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Gaetano Gallino 
1804-1884 

Un Pintor de la Epoca de la Defensa 

"nio (' p0}lo)o", el grito que alentara 
el ritmo de las ideas mazzinianas aspi­
rando conquistar la independencia ita­
liana, cimentando sobre las ruinas de la 
antigua religión, las 1l0rmc.s de la nacien­
te democracia, eventualidad fué para que 
llegara a estas pla) as, proscripto y de~­

heredado, quien m~ls tarde habia de le­
~arnos por obra de su fecundo pincel UlI 

yalioso caudal histórico y documentario 
y un elevado e interesante exponente de 
arte. 

De origen carbonario, Cayetano Gallino 
::e afilió al movimiento político que tUY0 
1101' cuna el Piamonte, actuando luego ~1l 
las primeras etapas revolucionarias de 103 

hijos de la joven Italia. 
La fecha de su arribo a Montevideo. 

1:0 puedo establecerla con exactitud, pero 
oxistiendo obras suyas, retratos realiz~­

<1os a fines del año 1834 -3 estar a las 
referencias personales recogidas de fami­
llares de los retratados- ellas fijan con 
poca anterioridad su residencia aquí. 

Nacido en Génova en 11 de febrero de 
1804, hizo sus estudios en el taller .1e 
Santo Tagliafichi, pero antes, siendo aún 
un niño, en 1814, había entrado en la 
Academia Ligústica de Bellas Artes: ce­
lebrada Academia fundada en 1751, don­
de maestros hábiles por sus seguros cono­
cimientos del oficio de su arte, como G. 
B. Dellepiani, Filippo Alessio, Giuseppe 
Paganelli, Michelle Cerruti y San tino Ta­
~liafichi, dictaron, a su tiempo, en el 
primer cuarto del siglo XIX, los princi­
pios b~isicos establecidos -manteniendo 
con celosa fidelidad la tradición artística 
regional-: imponiendo este último a sus 
discípulos, a través de sus obras y de 
su enseñanza, algo así como un reflejo 
sutil de las tendencias corregianas. 

Obligado a emigrar, ¡lor las circuns­
tancias anteriormente anotadas, lo halla­
mos dentro de los muros de Montevideo 
en momentos e11 que se formaba la Le­
g-ión Italiana, que unida a la Legión 
Francesa aseguraron la salvación de la 
P.epública. 
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Junto a GQ.ribaldi, 1101' estre ha amis­
tad y comunidad de sentimiento , id ó la 
"Camicia rossa (1 ) , a estar a los datos 
recogidos por el profesor Toma o as to­
rino (2) y según la versión de J es i ,Y. 
Mario (3), el diseño de la band er a de la 
Legión Italiana, bandera que ta r i bi i 
a las pocas semanas de habe r onsti-

----------------.--------~ 

Retrato de Gaeta.no Gallino 

tuido, en ceremonia efectuada el 2 de ju · 
lio de 1843: (era en teram en te 11 egra con 
un volct..n en el medio, "símbolo <le la 
plltl'iu Nl luto, 1)(!'l'O con ('1 fuego sn~l'udo 
('11 ("'1 st'1l0"). 

Haré aquí un aparte para recordar qu~ 

(1,. (2), (:1) y siguientes: Véanse en 
la pág. 1:~ y notas en la p~lg. 14 Y si­
: uiente. .~ 



los historiadores no están de a 'uerdo so­
bre cómo era el diseño de la bandera de 
la Legión Garibaldina, ni tampoco 10 e~­
tún en qué fin tuvo. 

En la prensa diaria metropolitana y en 
folletos, se trató de dilucida¡' est~ punto. 
Héctor Vallo, erudito investigador nues­
tro, abordó el asunto criteriosamente y 
on gran acopio de do cumentación, en su 

libro titulado "La Bandera de San An­
tonio" (4). 

ontin lIO on la obra de Gallino. 
Tarea ardua y casi imposible, diría, e3 

eO"uir el transcurso de la estada de este 
pintor en nuestro país y singularizar y 
'ata logar sus pinturas, ya que el des­
arrollo del medioambiellte artístico - nu­
lo de s u yo- ni fluye ni se trasunta en las 
'I'611 i 'as de la prensa de la época, como 
para permitir establecer una afirmaci():1 
'at óri 'a pI' cisa. Sólo, en tiempos mús 
próximos a. nosotros, en los que surgen 
Blane , a rbajal, Valenzani, Verazzi, Pa-

t -, 'uan do, tal cual vez, apare-
noti ia informativas - que ni :;¡ ­

CJ u i ra n br 'es reseñas de actividades 
a rtí ti a - , para informar sucintamente 
a u le tores sobre algún cuadro o re­
t rato r ea lizado o recién terminado, mús 
a título de propaganda interesada que 3-

juicio severo de crítica. 
Sea como fuere, lo cierto es que el es­

tado de guerra y la situación de miseria 
que creaba el Sitio, no eran circunstan­
cias muy apropiadas para tales difusio­
nes. Estas mismas circunstancias o fac­
tores, que alejaban las posibilidades de 
estadía y competencia de pintores, per­
mitieron, a quien había llegado de Italia, 
con un incipiente caudal técnico y con 
u n a modesta representación artística, 
convertirse a fuerza de trabajo y perse­
verancia y también de talento, en un ha­
bilísimo pintor retratista y que en pocn 
tiempo alcanzó a ser el pintor obligado 
de la~ familias pudientes y de las que 
por su figuración política o social, lo eran 
conspicuas. 

Así, pues, sus retratos tienen hoy para 
nosotros un enorme interés histórico y 
documentario, aunque acusen una pintura 
analítica y fría. 

Sobre la base de esta característica 
-que el pintor mantiene pese al perfec­
cionamiento alcanzado a lo largo de su 
vasta l>roducción-, es que ha de juz­
gársele; y, sobre todo, juzgársele sin des­
aquilatar sus méritos. 

Analicemos. 
No lleva Gallino al cuadro, profusa­

mente, ni el elemento accesorio, decora­
tivo, ni hace gala de complicada compo­
sición. No es sentimental ni romántico. 
No busca en la actitud de sus modelos 
definir el carácter personal, revelándolo 
tras un ritus vago o un gesto terso. Sólo 

se 'me a ellos, para pintarlos como le 
posan, huérfanos de espíritu, d€.ntro de 
una monótona e inespontánea expresivi­
dad; pero los realiza con marcada gracia 
y nitidez de trazos y, sobre todo, con un 
verismo extraordinario por 10 excesiva­
mente atento y fiel. 

No obstante esta modalidad caracterís­
ti ca, el pintor no queda siempre insensi­
ble a las fascinaciones de la carne, pu~s 
en algunos de sus retratos femeninos se 
ad vierte un leve matiz de fervor que los 
eleva por sobre la realidad directamente 

frecida por el modelo, intentando expo­
ller y exaltar así la su perioridad del espí­
ritu sobre el arte, rehuyendo la seme­
janza exacta de los colores y la forma, 
11ara liberarse y no encarnar la insufi­
ciente y vieja definición de Aristóteles: 
"l~l Arte es la imitación de la Xntnrn-

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de la Srta. 
Mónica de la Sierra". 

lt>zn". Pero su concepción artística de la 
belleza y gracia femeniles, no es un sen­
timiento innato en él; no responde aqué­
lla a un ideal superior, es externa, dema­
siado tangible, material y fría para im­
poner una profunda emoción estética o 
sugerir una ilusión íntimamente sensual. 

Puede que su labor general responda 
mejor, o más bien en nuestro medio, a un 
factor que debe tenerse en cuenta. La 
mayor parte de sus retratos son figuras 
de personas que actuaron intensamente 
en un escenario en que la violencia se 
imponía a la justicia y al derecho, bajo 
la hórrida nube que devastaba y arrui· 
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naba el olar de la putria, aniquilando 1:1 
masa yiril de la nacionalidad y de la ciu· 
dlldanía: la tiranía rosista; y que por 
e o, a lll€nudo, vela sus expresiones un 
húlito de infinita tristeza, ora claudi­
cante y amar a, ora recia y terriblement 
tétrica, . " transparentando en sus se111 -

GALLINO (Gaetano), - "Retrato de don Pedro 
Pablo de la Sierra". 

blantes los dolores y los espantos de la 
tragedia que les embargaba el ánimo ,. 
les acongojaba el corazón. Lo que no ex­
cluye, a mi entender, la excelencia de su 
representación pictórica; tampoco, el que 
ésta acuse más un método de realización, 
que una realización temperamental. 

La producción de Gallino es aquí rela­
tivamente cuantiosa para el medioam­
biente en que se desarrolló y difícil e~ 

numerarla con aproximada exactitud. 
Además. el hecho de no estar firmada. 
hace, en cierto modo, prevalecer dudas 
para atribuirle algunos retratos que pa­
san por ser obra suya: por ejemplo. (: I 
del jurisconsulto y hombre público doc­
tor Francisco Llamb(, existente en el 
Museo Histórico Nacional. Esta tela que 
es un óleo, que mide mts. 0.87 de altu 
por mts. 0.82 de ancho, admirablemente 
construído, fuerte de dibujo y severo de 
colo)'. tiene, a mi ver, ciertas expresioue_ 
de técnica y hasta de composición que lo 
distinguen y apartan notablemente de las 
generales a otros retratos suyos, entre 
ellos, el de .Mónica de la Sierra y el de 
Pedro Pablo de la Sierra, prócer de la 
vida política e institucional de la ReplÍ­
bli 'a, que se ('OllServa en el mismo Mu-

-1-* 

seo, li uzo que, con pequ e f13' díCel'en ias 
Ull0 d I otro, miden, mts. L de alto 
por mt . 0.75 de an ho. D ser aquél. un 
01'1 inal de allino. sería uno d us m~ls 
alificados y apreciables retrato ; 10 ha­

bría eje utado por 1 aji L 45 . 
De esta misma fe ha data el de Anita 

aribaldi , miniatura qu e 011 S rva hoy 
en el Juseo del Re urgimiento de l\Iilán. 
· 1 de José aribaldi - I pdm l' r trato 

del natural. del hél'oe- 1 pint l' lo rea­
lizó también en Montevid o n el año 
1846. Este óleo, mide mts. .::l5 5 d alto 
por rnts. de an h . A tualm e 
de propiedad del do ,tOl' Prores r 
Reoaudi, de énoya. 

Gallino debe hao r t>intad n esta 
misma fecha, otros retratos d :al'ioaldL 

En 1 Museo Hist ri o N a ion al xi t 
uno al óleo, ejecutado obr un ' 11 qu e 
mide mts. 0.145 d alto por ml . .11 
de an 'ho. Fué donado al l\Iu r la 
eñora Margarita Fazzio de on<1 \'Í , 11 ija 

del Capitán mer ante, italiano, .J s Ro­
navia. ('e.O) Aún cuando fi g ura . m d : 
autor desconocido, muy bien p dría r 
obra de Gallino, pues omparúndol n 

GALUNO (Gaetano). - "Retrato de doña Ana 
María de Jesús Ribeiro da Silva", (Anita Ga­
ribaldi), esposa del hóroe. - Musoo dol Re-

surqimiento, Milán. 

la litografía del retrato de Garibaldi he­
dlO por Gallino en Italia, determinado!'; 
detalles pictóricos permitirían afirmarlo 
así. No obstante yo no me atrevo categó­
ricamente. 

La estadia de Gallino en Montevideo, 



fué ontinuu has ta 184 en que regresó 
a Italia por al (¡n tiempo; posiblemente 
las actividades políti as de aquel año , 
fu e ron au as de isivas de este viaje. 

En 1 51, figuró con obras suyas n la 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de doña Ma· 
ria Gallino Antonini". - Colección particular, 

GÓnova. 

":\los tl'U <1 la PI'omotl'i' ''. rea lizada en 
éllova, fi g urando luego en la misma ex­

posición del año 1 59. ( 5 ) 
No be de seguir la labor de Gallino en 

s u país, donde se cuenta muchos cuadros 
suyos pintados en la madurez de su vida. 
que son considerados, dentro de su mo­
dalidad, sobrios exponentes de arte; en­
tre e llos, el retrato de María Gallino An­
tonini, óleo de mts. 1. O 8 de alto por 
mts. 0.82 de ancho que es propiedad d e 
la señora María Antonini Risso, de Gé­
nova; y uno de personaje desconocido, d e 
propiedad de la nombrada señora - posi­
blemente alguna de las telas que llevó 
Gallino a su reg reso- , óleo que mide 
mts. 1.10 de alto por mts. 0.83 de ancho. 
retrato que se exhibió en la Exposición 
"Pittori Lig uri dell'ottocento" , realizada 
en Génova en 1938, conjuntamente COIl 

el d e Garibaldi y el de María Gallino Au­
tonini; porque autorizados críticos e his­
toriadores se ocuparon ya, tanto de la 
vida como de la obra del pintor en Italia. 
Merli, en "ApJlcndici nI asunto stol'ico 
(~ cc.", Génova (1866-27): Alizeri, en "~o­
tizic dci PI'or. <1 1 Di c~no in Ligul'in". 
Génova (1864-66) -UI-431; M. Labó, 
en "~[ostl'a di Pittut'a JJi~tlI· dclI'otto. 
(:cnto", Génova (1926-40): U. Ogetti, en 

"La Pittlll'a Italiana dcll'ottoc 'uto'. Mi­
lán (1929): S. Rebaudi, en un Pittor 
Gcnovcsc Gu tano Gallino d n primo 1'i­
trato dal v 1'0 d Gius ppe Garibal<li" 
("A Campagna", V - 1932, abril); G. Sa­
cerdote en "Lu "ita d G. Gm'ibnl<li", Mi­
lán (1933), 264 - 266 - 374); A. M. Co­
mundúcci en "1 pittol'i itnliani <1 ll'otto­
(' uto", Milán (1934),266; etc., etc. 

Sigá moslo, simplemente, en nuestro 
medio. 

Las informaciones personales recogi­
das, a que aludí al tratar de fijar la pro­
bable época del arribo del pintor a nues­
tras playas, han sido depuradas de toda 
ambigüedad; y me he servido de ellas 
on cautela, siguiendo un método de com­

pulsa, relacionando h echos y circunstan­
cias familiares, con el propósito de sin­

ularizar definitivamente algunos traba ­
jos suyos y, de ser posible , hasta las fe­
chas de su ejecución. 

La búsqueda fué larga y no siempre 
fructuosa, ya que pocos son los datos obt~­

nidos y menos los que por su insospech2.­
ble \'eracidad permiten anotar una feclw 
exacta. Gallino pintó en 1834 el retrat ::> 
de doña Carmen Alagón de Fernández y 
e l del esposo de la nombrada señora, don 
Juan Antonio Fernúndez, hermano del 
Presbítero Lorenzo Fernfmdez, Vicario 

GALUNO (Gaelano). - "Retrato d. doña Car­
men Alagon de Fernández". 

Apostólico que rué el primer Rector de 
la Universidad Mayor de la República en 
1849; en 1835, el de Pedro Pablo de la 
Sierra y el de Mónica de la Sierra, ya 
citados; el de doña Plácida Buxnreo de 
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Cibils; el de doña l\laría BlizOlld d e 
Gestal; el de don José e tal, anti u 
comerciante quien en 1 5 despa hara 

GALLINO (Gaotano). - "Retrato de don Juan 
Antonio Fornández". 

la primera nave de la matrícula oriental. 
la barca "Eolo", que fué de Montevideo 
a puertos de España, la que '"tuvo el ho­
nor - dice Isidoro De María- , oc s J' ('1 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato d. doña Plá­
cida Buxareo de Ciblls. 

G- * 

CH'imcl' buqu d' IlUCS rl'll 1llHtl'Í 'lila {fu' 
un 1(, n IHI ,.'to (1(, la Pellínsula espa­
;iola. it'\·¡ ndo d JH('ll . ·n.i 1'0 r 1i7.." E n 

GALLINO (Gaetano). - "Ro trato do doña Ma­
ría E1izondo de Gestal". 

1838 , la figura consular de don José la· 
ría Montero - abuelo del hombre d e l e ­
tras e historiador Académico don Raúl 
Montero Bustamante ; en 18 t1 O e l de doñ a 

GALUNO (Gaetano). - "Retrato de don José 
María Montero". 



Juana María Santurio de Montero, primera 
sposa de aquel iudadano. Este retrato 

oCre e una cara 'terística singular, hoy 
a az curiosa. Retratada di ha señora en-

GALLINO (Gaotano). - "Retrato do doña Juana 
María Santurio de Montero". 

g uida d su fallecimiento, respondiendo 
a una os tumbre que podría decirse tra­
di ional, el pintor imprimió en la tela, 
pese a representarla en ésta, sentada en 
un amplio sofá y en actitud de plácido 
reposo, los trazos inconfundibles de la 
muerte; sus grandes ojos videntes, ya no 
miran los seres queridos, sondean en una 
vaguedad trashumana las profundidades 
de la eternidad ... 

Por esta misma fecha, 1840, puede 
anotarse la ejecución del retrato de don 
Feliz Buxareo; el de doña Petrona Rebo­
ledo de Buxareo - los que están firma­
dos y fecbados-, el de don Cristóbal 
Bertrán y el de su esposa doña Felicia 
Peña de Bertrán y su hijo José Luis. 

Los de Bernardina Castilla de Arrien, 
Josefa Muñoz de Pérez, el de don Jaime 
I11a y el de doña Valentina Viamonte de 
I11a, entre los años 1840 y 1842. 

En 1845, los ya citados de Aníta Ga­
ribaldi, (6) Y el del doctor Francisco 
Llambí (si es obra suya este último re­
trato; 'ya he expuesto mis dudas al res­
pecto). En 1846 el de José Garibaldi, 
que también cité anteriormente. 

Determinar las fechas de otros cua­
dros, sería para mí, aventurado; pese a 
las referencias obtenidas, entraría en el 
terreno de las conjeturas. 

El retrato de Melchor Pa 'heco y Obeso 
el del Coronel Santiago Labandera y el 
de la esposa de este militar, doña Con­
'ep i6n Rivera de Labandera; el de doña 
Nlariq uita Wich de Garda; el de Paz de 

argas Viana de Gar ía Wich; el de don 
Fran isco Luna y el de su seüora esposa 
doiia Anacleta Balbín y Vallejo de Luna 

hija del patriota Jua.n Balbín de Gon­
zález Vallejo, quien mandó el grupo de 
voluntarios del cuerpo de Liniers en la 
reconquista de Buenos Aires por fuerzas 
de Montevideo; actor luego con su her­
mano Luis, en la sublevación contra las 
au toridades de Montevideo, siendo jefe de 
la Infantería voluntaria el 12 de julio de 
1 10, al mes de estallada la Revolución 
de Mayo); el de doña Francisca Rondeau 
de !\faines; el de Enriqueta Pereyra de 
Jones; el de Teresa Arteaga de Navajas 
y el de Rosario Maguna, podrían agru­
parse - en forma dudosa- entre los ci-
los 184 2 - 1847 Y 1853 - 18 G O. 

No sólo pintó Gallino en nuestro país, 
retratos al 61eo de grandor natural. Se 
uentan también, aunque en limitado nú­

mero, miniaturas a la acuarela; entre 
ellas el retrato de Catalina Ellauri, niña. 
hija de don Rafael Ellauri y su esposa 
doña Josefa Herrera, mi abuela materna 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de doña Rosa 
Bentuises de Montero". 

por segundas nupcias de don Pedro Gon­
zález de Islas. 

Esta miniatura fué pasando de mano 
en mano, en el correr del tiempo entre 
mis familiares, hasta que llegó a mi 
poder hace algunos años, quebrada en 
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tres partes la lámina de marfil en que 
está pintada; no se alteró mayormente la 
obra, pero el daño sufrido es irreparable. 
Gallino la piutó en 1847. Su factura téc­
nica es bastante apreciable. 

En su fecundidad de piutor, Gallino de­
muestra haber sido un ejecutante rápido 

GALLINO (Gaotano). - "Retrato de don Félix 
Buxareo". 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de doña Pe· 
trona Reboledo de Buxareo". 

8-* 

y hasta despreocupado, para quien la re­
solu ión de las dificultades técnicas pasa­
ron en m uchos casos a planos de segu ndo 
orden; de ahí la uniformidad casi cons­
tante de la composición y de sus escasos 
elementos y medios de expresión decora­
tivos: un mismo o parecido sillón, o sofá 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de don Cris ­
tóbal Bertrán". 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de doña Felicia 
Peña de Bertrán y su hijo José LuIs". 



de cedro, de tinte rojizo, tapizado; el 
sillón , para el caballero , el sofá para la 
dama. onfirmando esto la refer encia de 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato do doña Ber­
nardina Castilla de Arrien". 

GALLINO (Gaotano). - "Retrato de doña Jo­
sefa Muñoz do Péroz". 

que en la febril ejecución de sus trabajos, 
el pintor tenía siempre pronta en su ta­
ller una serie de retratos, ya de hombres, 
ya de mujeres o de niños, a los que sólo 

faltaba hacerles la cabeza y las manos. 
El interesado elegía el de más consonan­
cia 'on s u g usto o con el concepto que 

GALLINO (Gaetano)_ - "Retrato de don Jaime 
IIla" • 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato do doña Va­
lentina Viamonte de Illa". 

de su persona y prestancia o de la <tu~ 
de los suyos tenía formado. La variante 
de actitudes, no daban margen, sin em-
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bargo, para una mejor o exigente ele · 
ci6n de apostura. Esta referencia no est:l 
desprovista de interés, sobre todo, para 
quienes juzguen la obra general de Ga-

GALUNO (Gaetano), - "Rotrato de don Mel­
chor Pacheco y Obes". - Museo Hist6rico Na­

cional. Montevideo. 

GALLINO (Gaetano), - "Retrato de doña Ma­
ria Mariquita Wich de Garda". 

Bino sin otro punto de vista que el del 
arte, esencialmente. 

De 1843 a 1851, Gallino estuvo en Ita­
lia. ExcluIdo este término, continuaremo::: 

10-* 

tras él , por un sendero vago y de densa 
\)scuridad. Más impreciso, toda vía, que el 
despejado hasta ahora; dejando, de paso, 
'onstancia de que por esta última fecha 

y hasta octubre del afio lS5 ;~, deben 
él.notarse varias estadas en Montevideo, 
uel pintor italiano Feliz Rossetti, quiel\ 
PIntó miniaturas y retratos, de format!:. 
'OlTiente, de personas vinculadas al mun. 
do social ca¡1italino. Dato interesante és­
te, que debe tenerse muy en cuenta tra­
tándose de atribuir obras pi tóricas a 
Gallino, Rossetti tenía su taller e n la 
calle de las Cámaras (hoy Juan arIos 
Gómez) N';' 6"', 

Creo oportuno extenderme algo aquí. 
sobre este tópico, pues ello no me aparta 
de Gallino. 

GALLINO (Gaetano). - "Relrato de doña Paz 
de Vargas ViaDa de Garcia Wich". 

Las obras pictóricas existentes en nues­
tro país, cuyos autores nos son descono­
cidos, .suman centenares. Conservadas 
unas en el seno de rancias familias des­
cendientes de patricios, otras eu el Mu­
seo Histórico Nacional, han llegado a 
nuestros días con adjudicaciones diversas, 
ya por obra de quien llamado a atribuIr 
afirmó - anónimo asesor- que tal, o 
cual cuadro era de este o aquel autor; 
ya por rumor pretérito, de quien dice 
haberlo oído desde niño y repetido sin 
conocimiento seguro sobre el retrato 
aquel de su bisabuelo; historia de dispar 
manera narrada y difundida por miem­
bros de la misma familia con la antigua 
conclusión de: mi madre decía, que siem-



pre habia oído decir que mi abuela de­
cía. .. etc., o inversamente. Constituyen­
do estas leyendas materia verdaderamen­
te contradictoria para quien intente in­
vestigar tales filiaciones; mús contradic­
torias aún, serán para quien se aboque 
a escribir - si es que algún día se es­
cribe- , la historia del arte en el Uru­
guay. 

Falsas adjudicaciones, como las que 
dan a Juan Manuel Blanes como autor de 
un pequeño cuadro que anda por ahí, d~ 
tema bíblico, en el que Judas tiene.. gran 
papel; f) ue, diciendo está a gritos o rom­
piendo los ojos si queréis, que af)uello:3 
blan os cálidos que luce, jamás los amasú 
Blanes n su paleta, porf)ue precisamente 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de don Fran­
cisco Lu.na". 

la característica singularizante del color 
blanco combinado por Blalles es incon. 
fuu<1iblcment(" singulm'izHlltc del pintor: 
desde los empleados para la "Casta Susa­
na" (18 (j 3) hasta los utilizados en las ú 1-
timas pinceladas dadas en 1898 en "L3. 
Batalla de las Piedras" -original incon­
cluso de su hijo Juan Luis- que debía 
de terminar, a no mediar su deceso 
(19 O 1). Falsa adjudicación está, que co­
mento; deleznable, a poco que se consi­
dere que allende el Plata es bien cono­
cido por su estada, quien -cuyo nom­
bre naturalmente callo- llegó expatriado 
por el régimen fascista, precisamente por 
sus actividades pictóricas no muy lici­
tas. .. y aquende el ancho estuario, por 
ciertos cuadros apócrifos que expusiera 

en el Salón de A rte de una conocida caSéi 
de alto comercio, cuya razón social no 
hay por f)ué mencionar (7), o la que apli-

GALLINO (Gaetano). "Retrato de doña Ana-
ele la Balbin y ValloJo de Luna". 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de doña Fran­
cisca Rondeau de Maines". 

ca también a Blanes el retrato del Gene­
ral León de Palleja, existente en el Mu­
seo Nacional de Bellas Artes, que es sin 

*-11 



ningún género de dudas original de 
Eduardo Carbajal, como queda demos­
trado en la monografia que de este pintor 
publiqué (S). o la que da como autor 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de doña En­
riqueta PereyYa de Jones". 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de doña Ro­
sario MaCJuna". 

de los retratos del constituyente Pedro 
Pablo de la Sierra, del doctor Francisco 
Llambf y Félix Buxareo, al pintor Eduar-

12-* 

do Carbajal (9). Adjudicaciones erró­
neas. repito, que como otras muchas, no 
podrán prosperar ante el juicio sereno 
del historiador consciente, en beneficio 
de la sanidad del arte nacional. 

La falta de referencias concretas, refe­
rencias que por lo menos permitirían 
jalonar la estadia total de Gallino en 
Montevideo, es notoria - ya he expuesto 
los motivos- y ello da lugar a compro­
bar un vacío enorme que dificulta seguir 
su labor general y en particular sus acti­
vidades entre 1851 -época en que apa­
rece exhibiendo en la "Mostra de la Pro­
Jnotrice~'- y la fecha en que debe haber 
regresado definitivamente a Génova. 

Si bien figuró en la aludida exposición 
de 1859, no quiere esto decir, a mi juicio. 
que el pintor haya permanecido segui­
damente en su pais desde 184 - año in­
dicado de su ,¡aje a Italia- hasta ese 

GALLINO (Gaetano). - "Retrato de Catalina 
Ellauri", (niña). - Miniatura. Acuarola sobre 
marfil. Museo Laroche. Montevideo, UruCJuay. 

entonces. Todo hace presumir que entre 
el intervalo de 1848 a 1859, Gallino hu­
biera realizado otro viaje, y que después 
de 1859 quedara en nuestro país hasta 
el año 1864. 

En efecto: la influencia de su estada 
en un ambiente superior de arte remo­
zando sus facultades de pintor, se refleja, 
indudablemente, en las calidades más 
perfectas de la técnica y color de algunos 
de sus retratos. En otros retratos, estas 
mismas calidades y la indumentaria con 
que los representa confirman lo dicho. 

Por otra parte, tan es así, que para 
ratificar aquella presunción bastaría re-



mitirse a párrafos de UIla carta de Juan 
Manuel Blanes (10), carta publicada en 
"El Pueblo" en 29 de agosto de 1865), 
en la que aludiendo a que "uu pintor 
puede nlcnnznr uun gl'nn rcputncUm (](' 
retrntis tn )' 110 (h'Jar (]. scr sin() mll~' 

medio '1'(' pintor", incidentalmente dice: 
sin ntruycsnr ('1 océnllo, puede cí· 

hU'se ('ontO cjemplo a Gallino, que hizo 
n'luí cxc<,l cntcs rctratos cn sus últimos 
tiempos, )) 'ro CJu<, .lumias hizo UIl cuadro, 
pues to <)IU' no 10 hu 11('cho nún (Al mello!" 
hnstn un afio ha)"; agregando ,lu.ego. U]~n 
s u calidad (le l' tl'uti s tn, () por lll('jOl' de­
cir, fi sollomi 'tn, allJl 110 hu tenido rivnl 
el s fiol' Gnllillo, ni lHIUí ni <'11 llllelw~ 
Aires ". L o que no exige cavilosidad. lo 
supon g o yo. para pensar en qué circuns­
tancia y po r cuáles motivos, deslizó Bla ­
nes e n la (:a rta aludida tales párrafos: 
no h abía el es tar Gallino muy lejos de 
aquí , aú n, i no es así. ¿ por qué ocuparse 
de est p in lo r que era a nterior a su tiem­
po, di tan c: ia do por aquel entonces por 
ause n ia o a lej a miento de 15 años? M:í 
lógic e s ' u poner que comenzaban a ac:­
tuar 1 u II e n el camino del otro , y qu e 
la s im i II d e las rivalidades estaban E:ll 

esos el ia G 5 - fe cha de la carta citada 
y épo 'a u que se es tableció en el solar 
nativo uu e t ro a rti s t a múximo- en sur­
cos propic ios , Tan propicios para germi­
nación fe unda, que todavía hoy dan 
( para otros ) opimos frutos (11). 

Por la carta de re ferencia. se dedu ce 

( 1 ) L a blusa garibaldina. 
(2 ) Orlando Grosso, "Mostra di pitto­

ri liguri dell'ottocento". (Génova, VI-
1938). 

(3) "Garibaldi e i suoi tempi". (Mi­
lán, 188 4 -119). (Jessie With, benemé­
rita de la independencia italiana; viuda 
del patriota Alberto Mario). 

(4) Dornaleche y Reyes. Editores , 
Montevideo, 1904. 

(5) Societa Promotrice di BeBe Arti. 
fundada en 1848. 

(6) Ana Maria de Jesus Ribeiro da 
Silva, esposa del héroe. 

(7) Domingo Laporte, Director flu e 
rué del Museo Nacional de Bellas Artes. 
hijastro polític:o del celebrado pintor 
liornés Giovanni Fattori, discíl)ulo qu e 
fué de la Academia de Florencia y del 
profesor Bezzuoli, autor de "Ln nntalh. 
de l\Iu~elltu", y después de 1848 de una 
serie de composiciones de los más famo­
sos episodios de la guerra de la inde­
pendencia italiana, obligó, con inmediato 
resultado, en forma privada, el retiro de 
exposición de aquellos cuadros. 

(8) Ernesto Laroche. :\J~UllOS. "Pin-
tores y Escultores". 

(9) A tribuyen a Carbajal los origina­
les de Gallino. Carbajal sólo realizó co-

que Gallino radicó también en Bueno!; 
Aires. Ni Eduardo Schiaffino en "Eloh,­
('i6n del gusto Ul'tístico en Buenos .-\¡l'es" 
(Libro del Centenario de la Independen­
cia Argentina. 1810-1910. "La Nación", 
Buenos Aires, 1910. Ni José María Lozano 
Moujan, en u .. \puntes pUl'a In historia de 
nu<,stra pintura y escultul'a", A. Garda 
Santos, Edil. - Buenos Aires, 1!) 2 2 -
( 12), citan estadía y obras de este pin­
tor. El silencio tam biél1 rodea la vi.la 
de Gallino en la otra banda del Plata. 
Queda, pues, un interrogante: la fecha de 
su definitivo regreso a Italb. Las noticias 
periodísticas nada dicen al respecto, o 
por lo menos yo no las he encontrado. El 
nombre de Cayetano Gallino hay que evo· 
carla desde las fronteras del olvido. 

Sea como fuere , su obra, tanto la reali­
zada aquí durante los aciagos días de la 
Guerra Grande, ('omo la ejecutada años 
después, representa hoy para nosotros un 
saneado valor pictórico que nos permite 
Lener a nuestro alcance, en nuestro medio 
carente de tradiciones artísticas funda­
mentales, un apreciable elemento com¡Ja­
I'ativo, preciso l>al'a el conocimiento y 
g" usto de ciertos aspectos de la pintura 
genovesa ochocentista; que es la que la 
informa y singulariza inconfundiblemen­
te. Y, sobre todo, lo repito, un inmenso 
valor hist6rico y documentario. 

Cayetano Gallino murió en Génoya, el 
10 de octubre de 1884. 

].~HX]·~STO JI ,\ UO( 'H ).: 

pias modificadas de los retratos aludi­
dos. ( 0*0 ). 

(10) La transcribí íntegra e11 la !'iel'ie 
de elementos contributivos para la histo­
ria del Arte en el U l'uguay, titulada 
"Tl'uS de' Antiguallas". 

(11) Tomo la a ctividad de Blanes co­
mo pintor, cuando éste llegó de su pen­
sionado (1 S 64 ) . 

(12) IJOZ:\XO i\lOl".J AX (JosC- Marín). 
Falleció en Buenos A ires el 3 O de ju­
nio de UJ 34. Profesor del Colegio Nacio­
nal Juan Martín de Pueyrredón. Critico 
de Arte: especializado en el género pai­
saje, pero preferentemente en el paisaje 
urbano: los motivos de sus obras son la~ 
calles del lejano Buenos Aires, tan car­
gadas de tradición y de historia. Como 
l~ritico ucstácase su obra sobre el desen­
volvimiento artístico argentino desde 
1799, fecha de la creación de la Escuela 
de Dibujo, bajo Manuel Belgrano, al Pri­
mer Salón ~acional de 1911. X. d(' R. 

(00 ) gn los originales de Ernesto La­
roche, hay un interrogante respecto de la 
veracidad de este dato. X. de R. 

(.0'-) Repito mis dudas; yo creo que 
el retrato del doctor Llambi no es de Ga­
llino. 

* - 1:: 



N O T A S 

G.-\E1'.-\XO G ... \JJTJIXO, UX I")IXl'OR DF. 
IJ.-\ EPOf'.-\ DF. IJA DEPEXSA 

El presente estudio sobre la obra de 
Cayetano G:tllino, fué publicado por pri­
mera vez en la Revista Nacional, Publica­
('ión Oficial del Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social , en su número 
de mayo de 1941, con la sigu ien te nota. 

"Poco tiempo antes de fallecer el 
eminente artista nacional sefior Ernes­
to Laroche, la Dirección de la Revista 
le pidió que estudiase la obra realizada 
por el pintor italiano Cayetano Gallino 
en Montevideo. Consagróse aquél a un 
intenso trabajo de investigación y ex­
pertisaje de antig uos lienzos, y fruto 
de esa actividad fué la interesante mo­
nografía que el autor dejó preparada 
para ser dada a la estampa, aunque 
con algunos puntos interrogantes que 
sin duda obedecían a constataciones o 
verificaciones que era su propósito rea­
lizar y que no pudo hacer, pues 10 

sorprendió la muerte en plena labor. 
Conjuntamente con los originales d~] 

estudio dejó el autor la nómina de 103 

retratos que debían ser reproducidos y 
la anotación de su destino actual. Re­
producimos conjuntamente con la mo­
nografía algunos de los retratos iden­
tificados por el autor como de Caye­
tano Gallino y los completamos con 
otros existentes en el Museo Histórico 
Nacional y colecciones particulares (1). 
La lista de retratos formulada por el 
autor va al final del artículo." ( 1) 1) ) 

ILUSTRACIONES 

(Lista de retratos en los originales de 
Ernesto Laroche) 

Bernardina Castilla de Arrien. (Pro­
piedad de Carolina Fuller de Howard 
Arrien) . 

Felicia Peña de Bertrán y su hijo José 
Luis. (Propiedad de Ana Piera de Vúz­
quez Varela). 

Petrona Reboledo de Buxareo. (Propie­
dad de Maruja Cibils de Gómez Folle). 

Plácida Buxareo de Cibils. (Propiedad 
de Alberto Cibils). 

Carmen Alagón de Fernández. (Pro­
pjedad de la familia de Nicolich Sftnchez). 

Mariquita 'Vieh de Garda. (Propiedad 
de la familia de Stuart Garda). 

Paz de Vargas Viana de Garda 'Vich. 
(Igual que el anterior). 

María Elizondo de Gestal. (Propiedad 
de Mercedes F. Acha de Aramendl). 

Valentina Viamonte de Illa. ( Propie­
dad de Mercedes Folle lila de AroC'ella). 

Enriqueta Pereyra de Jones. ( I'opie­
da d de la familia de Arau cho Arrí en ) . 

Allacleta Balvín y 'aHejo de Lu na . 
( Propiedad de Raúl Sienra Lessa ). 

Rosario Maguna. Propiedad de la fa­
milia de Gómez GuiHot). 

Francisca Rondeau de Maínes. P ro­
piedad de Matilde Biraben de Ba rbage­
lata) . 

Juana María Santurio de 1\lon t ro . 
(Propiedad de Juana María Santurío) . 

Rosa Bentuises de Montero . P ropi e­
dad de Raúl Montero Bustamante . 

Teresa Arteaga de Na \ aja. (P ropi da d 
de Aída GÓmez ) . 

Josefa Muñoz de Pérez. ( Propied a d d 
Juan José de Arteaga ) . 

Mónica de la Sierra. (Museo Histórí o 
Nacional) . 

Catita Ellauri. ( Acuarela. Minia t ura. 
Propiedad de la familia de La roche. 
Hoy Museo Ernesto Laroche). 

Anita Garibaldi (Ana María de Jesú s 
Ribeiro da Silva, esposa del héroe. Mu­
seo del Resurgimiento. Milán). 

María Gallino Antonini. (Propiedad de 
)laría Antonini Risso. Génova). 

NOTAS l)]~ REDACCIOX 

Retrntos ejecutmlos por Gallino, repro­
ducidos en In Revis ta Xncionnl y que fi­
guran ('11 In prc 'ente nómina. 

Valentina Viamonte de IUa, Juana Ma­
ría Santurio de Montero, Enriqueta Pe­
reyra de Jones, Paz de Vargas Viana de 
García vVich, Francisca Rondeau de Mai­
nes, Petrona Reboledo de Buxareo, Ber­
nardina Castilla de Arrien, Mariquita Wich 
de Garda, Plácida Buxareo de Cibils. 

(1) Retratos de: Manuel Herrera y 
Obes, Antonia Vargas de Viana, José 
Marcos Monten·oso ( 1) ), Juan María Pé­
rez, Paula Puentes de Pérez y su hija. 
- X. ele R. 

( 1) Léase José G. Monterroso. - N. 
dl' R. 

Corríjase en la Revista Nacional, nú­
mero de mayo de 1941, pág. 189, donde 
dice: "Cristóbal Bertrán y su hijo José 
Luis, deb~ decir: Cristóbal Bertrán y el 
de su esposa doña Felicia Peña de Ber­
trán y su hijo José Luis. - X. <le R. 

(~: ~' ) En esta llueva publicación de 
"L"n pintor de la Epoca de la Defensa", 
Cayetano Gallino, se reproducen solamen­
te los retratos identificados por Laroche 
c.~omo r alizados por aquel pintor. - N. 
clt' H. 



Rt,tl'ato · ej ctltados pOI' Gallino, cita­
do.· ('n los ol'ig-il1al('s <l e J'.: l'llcsto J.Jnl'och 
;\. r' 'p1'()(lucidos en In R 'vista Xacionnl. 

José María Montero, F é lix Buxareo, 
Jaim e Illa, Francisco Luna. 

X 6 11lina comple ta, 1)01' el orde n e n que 
s on 'iüHlos por '1 ~l1ItOI', <le los J'ctrutos 
qu', como eje cutados por GalJino, J11el1-
ciona J.Jal'oche e n e s te estudio. 

1 r a n isco Llam bí (con las dudas anota­
da , 1\1 ni ca d e la Sierra, Pedro Pablo 
n e la ¡ na , A nita Garibaldi, José Gari­
ba ld i n la s reservas anotadas), María 
Ga llin A ntonini , Carmen Alagón de Fer­
n á nd z Juan Antonio Fernández, Plfi­

B lI xa reo de Cibils, María Elizondo 
a l José Gestal , José María Mon­

Juan a María Santurio de Montero , 
lIxarco , P etrona Reboledo de Bu­

, ristóbal B e rtrán, Feliciá Peña de 
B r t r ú n y su hijo José Luis , Bernardina 

as till a de Arrien, Josefa l\1uñoz de Pé-

rez, Jaime lila, Valentina Viamonte de 
Ula, Melchor Pacheco y Obes, Coronel 
Santiago Labandera, Concepción Rivera 
de Labandera, Mariquita Wich de Garcfa, 
Paz de Vargas Viana de Garda Wich, 
Francisco Luna, Anacleta Balbín y Va­
llejo de Luna, Francisca Rondeau de 
l'\'laines, Enriqueta Pereyra de Jones, Te­
resa Arteaga de Navaja, Rosario Magu­
na, Catalina Ellauri. 

OTRAS REFERENCIAS 
La Comisión Nacional de Bellas Artes 

organizó en junio de 1944, una extraor­
dinaria eXl10sición de obras de Gaetano 
Gallino. Véase, EMOCION y SENTIDO 
DE LOS RETRATOS DE CA YETANO GA­
LLINO; AFIRMACIO N ESPIRITUAL. -
Ernesto Pintos; Reyista Nacional, Aiio 
VII, N'.' 78, Montevideo, junio de 1944, 
pÚg. a 41 y siguient~s. 

GAETANO GALLINO. - Un pintor de la 
Epoca de la Defensa. - 1804 - 1884. -
Apartado de ELEMENTOS CONTRIBUTI­
VOS A LA HISTORIA DEL ARTE EN EL 
URUGUA y, publicado por el Museo y Ar­
chivo Ernesto Laroche, en junio de 1952, 
ilustrados con 97 fotograbados, y comenta­
rios, acotaciones, notas, referencias biblio­
gráficas de W. E. Laroche, sobre textos ori-

ginales de ERNESTO LAROCHE. 

]~I('nwnt()s Contributivos n In llistol'ln <h'J Al't(' ('11 el l·ru~uny. - Sumario: TRAS 
DE ANTIGUALLAS. - De Nuestro Ambienle Artístico. - Elementos contrihutiyos a In 
historia del arte en el Uruguay. 1865 - 1875. - DE COMO SE ATRIBUYO AUTOn 
A UNA PINTURA ANTIGUA. - San Antonio y el Niño (por Juan de Se, illa) (O). - GAF.­
TANO GALLINO. - Un pintor de la . Epoca de la Defensa. 1804 - 1884. - JOSE CA­
SANOVAS CLERCH. - Un Pintor casi urugu3.Yo. - APENDICE. - MUNDO, DEMO­
NIO Y CARNE. - Un famoso cuadro de Blanes. Incidencias de un largo asunto ju­
dicial. - PROYECTO LAROCHE. - Sobre declaración de Bien Nacional, la obra pic­
tórica de Juan Manuel Bhnes. - Por qué no tenemos aún un retrato oficial del Ge­
neral Fructuoso Rivera. - COLABORACIONES OLVIDADAS. - NOTAS DE ARCHIVO. 
- Ficha Biográfica de E. Laroche, con un juicio critico de Raúl Montero Bustamante. 
Un volumen, 88 púgs. y 97 fotograbados. 

«(1) En el libro cuyo ' sumario acaba de leerse, corríjase: donde dice San Juan y 
el Niño, }lor Juan de Sevilla, debe decir: SAN ANTONIO Y el Niño, por Juan de Sevilla. 

*-15 



MUSEO y ARCHIVO ERNESTO LAROCHE · 
Inaugurado por la Comisión Nacional de Bellas Artes el 22 de Setiembre de 1941 

MONTEVIDEO GREGORIO SUAREZ 2716 U R U G U A Y 

PUBLICACIONES 

Un edificante rasgo familiar da origen a una pero 
manente demostración artística on nuestra ciudad. 
Inauguración del Museo Ernesto Laroche. (Con 11 
fotograbados). 

(Apar tado d e " El Terru ño" ) 
Octubre de 1941 . 

NOTAS DEL ARCHIVO ERNESTO LAROCHE 

El homenaje que faltó. A propósito de la Exposi· 
ción Juan M. Blanes. 

Noviembre d ", 1941. 

MUSEO ERNESTO LAROCHE 

Exposición permanente de obras del pintor nacio· 
nal Ernesto Laroche. Selección de juicio:; cri ticos 
sobre su vida y &u obra. 

Ju nio d e 1942. 

NOTAS DEL ARCHIVO ERNESTO LAROCHE 

Por qué no tenemos aún un rotrato oficial del 
General Fructuoso Rivera. 
Apuntes para la Historia y para el Arte. Antece­
dentes de un concurso. (Con 20 fo!oqrabados). 

Nov iem bre d e 1942. 

ERNESTO LAROCHE 

Ficha biográfica. Su representación en galerías 
oficiales del país y del extranjero. Su labor culo 
tural. Su labor administrativa. 

Enero de 1943. 

• TELMO MANACORDA 

Presencia de Ernesto Larocho. Ensayo. Con 23 fo · 
tograbados). 

CARLOS M~ PRANDO 

LAROCHE 

Junio d e 1943. 

Catálogo de Pinturas y Grabados. Cuaderno NI? l. 
(Ilustrado con 38 fotograbados). 

AGUSTIN M. SMITH 

LAROCHE 

Junio de 1944. 

Catálogo do Pinturas y Grabados. Cuaderno N9 2. 
(Ilustrcdo Con 19 fotoqrabados). 

Junio de 1945. 

El pintor Francisco E. Bauzer. 

LAROCHE 

Catálogo de Pinturas y Grabado:;. Cuaderno NI? 3. 
(Ilustrado con 10 fotograbados). 

EMILIO FRUGONI 

LAROCHE 

Ju n io de 1946. 

Catálogo de Pinturas y Grabados. Cuaderno N9 4. 
(Ilustrado con 1 l fo!ograbados). 

EMILIO FRUGONI 

RAUL MONTERO BUST AMANTE 

LAROCHE 

Junio d e 1947. 

Catálogo de Pinturas y Grabado:>. Cuaderno NI? 5. 
(Ilustrado con 18 fotograbados). 

DELIO PANIZZA 

HECTOR VILLAGRAN BUSTAMANTE 

LAROCHE 

Junio de 1948. 

Catálogo de Pinturas y Grabados. Cuaderno N9 6. 
(Ilustrado con 17 fotograbados). 

Jun io de 1949. 

GERONIMO ZOtESI, GASTON ALBERTO NIN, JOSE 
PEDRO MONTERO BUSTAMANTE, EMILIO FRUGONI 
y RAUL MONTERO BUSTAMANTE 

LAROCHE 

Catálogo de Pinturas y Grabados. Cuaderno NI? 1. 
(Ilustrado con 23 fotograbados). 

Jun io de 1950. 

VICTOR PEREZ PErIT, MARIO DE MARIA, EDUAR­
DO FERRElRA, ENRIQUE CROSA, WASHINGTON 
BELTRAN, CESAR l. ROSSI, PEDRO ESPINOSA, AL­
FREDO E. MARTINEZ, JOSE FELIX BERASAIN, VI­
CENTE MARIA CARRIO y TEOFltO SANCHEZ 
CASTELLANOS 

t-AROCHE 

Catálogo de Pinturas y Grabados. Cuaderno N9 l. 
(Ilustrado con 30 fotograbados). 

Junio de 1951. 

Juan Manuel Besnes e Yrigoyen. (Apuntes para su historia). 

W. E. LAROCHE < 

( 

Carlos Alberto Castellanos. (Un valor de real categoría en el arte pictórico nacional). 

Francisco Gutiérrez Rivera. (Una figura olvidada). 

Luis Queirolo Repetlo. (Retratista por excelencia). 

Elementos Contributivos a la Historia del Arte en el Uruguay. Orestes Acquarone. 

(Litógrafo, Dibujante, Pintor, Escultor, Acuarelista. Su tiempo: su vida; su obra). 

(~<-jl) tora ,-- on fo tográfica 
Horaao Canto 

A. Monteverde y Cía. 


